
Clase 3: 

Actividades: 

1. Leé de manera individual y silenciosa el cuento El leve Pedro, de Enrique Anderson              

Imbert, y respondé: 

a. ¿Qué personajes aparecen en esta historia? ¿Quién es el protagonista?  

b. Narrá con tus palabras cuál es la enfermedad que sufre el protagonista y cuáles              

son sus síntomas. 

c. ¿Cuál es el desenlace de la historia? 

d. Imaginá y escribí una posible cura para la extraña enfermedad de Pedro. 

e. El cuento ¿es realista o fantástico? Justificá tu respuesta. 

 

El leve Pedro, de Enrique Anderson Imbert 

 

Durante dos meses se asomó a la muerte. 

El médico murmuraba que la enfermedad de Pedro era nueva, que no había modo de tratarla y                 

que él no sabía qué hacer… Por suerte el enfermo, solito, se fue curando. No había perdido su                  

buen humor, su oronda calma provinciana. Demasiado flaco y eso era todo. Pero al levantarse               

después de varios días de convalecencia se sintió sin peso. 

–Oye –le dijo a su mujer–, me siento bien, pero no te puedes imaginar cuán ausente me                 

parece el cuerpo. Estoy como si mis envolturas fueran a desprenderse dejándome el alma              

desnuda. 

–Languideces –le respondió su mujer. 

–Tal vez.Siguió recobrándose. Ya paseaba por el caserón, atendía el hambre de las gallinas y               

de los cerdos, dio una mano de pintura verde a la pajarera bulliciosa y aún se animó a hachar                   

la leña y llevarla en carretilla hasta el galpón. Pero según pasaban los días las carnes de Pedro                  

perdían perdían densidad. Algo muy raro le iba minando, socavando, vaciando el cuerpo. Se              

sentía con una ingravidez portentosa. Era la ingravidez de la chispa y de la burbuja, del globo                 

y de la pelota. Le costaba muy poco saltar limpiamente, trepar las escaleras de cinco en cinco,                 

coger de un brinco la manzana más alta. 

–Te has mejorado tanto -–observaba su mujer– que pareces un chiquillo acróbata. 



Una mañana Pedro se asustó. Hasta entonces su agilidad le había preocupado, pero todo              

ocurría como Dios manda. Era extraordinario que, sin proponérselo, convirtiera la marcha de             

los humanos en una triunfal carrera en volandas sobre la quinta. Era extraordinario pero no               

milagroso. Lo milagroso apareció esa mañana. 

Muy tempranito fue al potrero. Caminaba con pasos contenidos porque ya sabía que en              

cuanto taconeara iría dando botes por el corral. Arremangó la camisa, acomodó un tronco,              

cogió el hacha y asestó el primer golpe. Y entonces, rechazado por el impulso de su propio                 

hachazo, Pedro levantó vuelo. Prendido todavía al hacha, quedó un instante en suspensión,             

levitando allá, a la altura de los techos; y luego bajó como un tenue vilano de cardo. 

Acudió su mujer cuando Pedro ya había descendido y, con una palidez de muerte, temblaba               

agarrado a un rollizo tronco. 

–¡Hebe! ¡Casi me caigo al cielo! 

–Tonterías. No puedes caerte al cielo. Nadie se cae al cielo. ¿Qué te ha pasado? 

Pedro explicó la cosa a su mujer y ésta, sin asombro, le reconvino: 

–Te sucede por hacerte el acróbata. Ya te lo he prevenido. El día menos pensado te                

desnucarás en una de tus piruetas. 

–¡No, no! –insistió Pedro–. Ahora es diferente. Me resbalé. El cielo es un precipicio, Hebe. 

Pedro soltó el tronco que lo anclaba pero se asió fuerte a su mujer. Así abrazados volvieron a                  

la casa. 

–¡Hombre! –le dijo Hebe, que sentía el cuerpo de su marido pegado al suyo como el de un                  

animal extrañamente joven y salvaje, con ansias de huir en vertiginoso galope– ¡Hombre,             

déjate de hacer fuerza, que me arrastras! Das unos pasos como si quisieras echarte a volar. 

–¿Has visto, has visto? Algo horrible me está amenazando, Hebe. Un esguince, y ya empieza               

la ascensión. 

Esa tarde Pedro, que estaba apoltronado en el patio leyendo las historietas del periódico, se               

rió convulsivamente. Y con la propulsión de ese motor alegre fue elevándose como un ludión,               

como un buzo que se quitara las suelas. La risa se trocó en terror y Hebe acudió otra vez a las                     

voces de su marido. Alcanzó a cogerlo de los pantalones y lo atrajo a la tierra. Ya no había                   

duda. Hebe le llenó los bolsillos con grandes tuercas, caños de plomo y piedras; y estos pesos                 

por el momento le dieron a su cuerpo la solidez necesaria para traquear por la galería y                 

empinarse por la escalera de su cuarto. Lo difícil fue desvestirlo. Cuando Hebe le quitó los                



hierros y el plomo, Pedro, fluctuante sobre las sábanas, se entrelazó a los barrotes de la cama                 

y le advirtió: 

–¡Cuidado, Hebe! Vamos a hacerlo despacio porque no quiero dormir en el techo. 

–Mañana mismo llamaremos al médico. 

–Si consigo estarme quieto no me ocurrirá nada. Solamente cuando me agito me hago              

aeronauta. 

Con mil precauciones pudo acostarse y se sintió seguro. 

–¿Tienes ganas de subir? 

–No. Estoy bien. 

Se dieron las buenas noches y Hebe apagó la luz. 

Al otro día cuando Hebe despegó los ojos vio a Pedro durmiendo como un bendito, con la                 

cara pegada al techo. Parecía un globo escapado de las manos de un niño. 

–¡Pedro, Pedro! –gritó horrorizada. 

Al fin Pedro despertó, dolorido por el estrujón de varias horas contra el cielo raso. ¡Qué                

espanto! Trató de saltar al revés, de caer para arriba, de subir para abajo. Pero el techo lo                  

succionaba como succionaba el suelo a Hebe. 

–Tendrás que atarme de una pierna y amarrarme al ropero hasta que llames al doctor y vea                 

que es lo que pasa. 

Hebe buscó una cuerda y una escalera, ató un pie a su marido y se puso a tirar con todo el                     

ánimo. El cuerpo adosado al techo se removió como un lento dirigible. Aterrizaba. 

En eso se coló por la puerta un correntón de aire que ladeó la leve corporeidad de Pedro y,                   

como una pluma, la sopló por la ventana abierta. Ocurrió en un segundo. Hebe lanzó un grito                 

y la cuerda se le escapó de las manos. Cuando corrió a la ventana ya su marido, desvanecido,                  

subía por el aire inocente de la mañana, subía en suave contoneo como un globo de color                 

fugitivo en un día de fiesta, perdido para siempre, en viaje infinito. Se hizo un punto y luego                  

nada. 

 

Clase 4: 

Actividades: 

1. Leé el texto El club de los perfectos, de Graciela Montes y resolvé: 

a. ¿Qué era el club de los perfectos? ¿Quiénes asistían a él? 



b. ¿Crees que alguna persona que conozcas en persona o por los medios de             

comunicación podría pertenecer a ese club? ¿Por qué? Si la respuesta es            

afirmativa, escribí el/los nombre/s de esa/s persona/s.  

c. ¿Cuál fue la razón por la que se disolvió el Club? 

d. Reslizá una ilustración de lo que más te haya gustado de esta historia. 

 

El club de los perfectos, de Graciela Montes 

 

Hay gente que ya está cansada de que yo cuente cosas del barrio de Florida. Pero no                 

es  culpa  mía:  en  Florida  pasa  cada  cosa  que  una no puede menos que contarla. 

Como la historia esa del Club de los Perfectos. 

Porque  resulta  que  los  perfectos  de  Florida  decidieron  formar  un club. 

Alguno de ustedes preguntará quiénes eran los Perfectos. Bueno, los Perfectos de            

Florida eran como los Perfectos de cualquier otro barrio, así que cualquiera puede             

imaginárselos. 

Por  ejemplo,  los  Perfectos  no  son  gordos  pero  tampoco  son  flacos. 

No son demasiado altos, y mucho menos petisos. 

Tienen  todos  los  dientes  parejos  y  jamás  de  los  jamases  se  comen las uñas. 

Nunca tienen pie plano ni se hacen pís encima. 

No son miedosos. Ni confianzudos. 

No se ríen a carcajadas ni lloran a moco tendido. 

Los Perfectos siempre están bien peinados, siempre piden “por favor” y jamás hablan             

con la boca llena. 

Hay que reconocer que los Perfectos de Florida no eran muchos que digamos. Es              

más, eran muy pocos. Tan pocos que había calles, como Agustín Álvarez donde no              

podía encontrarse un Perfecto ni con lupa. Pero –pocos y todo– decidieron formar un              

club porque todo el mundo sabe que a los Perfectos sólo les gusta charlar con               

Perfectos, comer con Perfectos y casarse con Perfectos. 

El Club de los Perfectos fue el tercer club de Florida. Los otros dos eran el Deportivo                 

Santa Rita y el Social Juan B. Justo. 



El Deportivo Santa Rita era sobre todo un club de fútbol. Los sábados por la tarde                

se llenaba de floridenses porque los sábados por la tarde se jugaban los partidos              

amistosos  con  el  equipo  de  Cetrángolo. 

El Social Juan B. Justo era el club de los bailes. Los sábados por la noche los                 

floridenses que querían ponerse de novios se reunían a bailar con los Rockeros de              

Florida  entre  guirnaldas  verdes,  rojas  y amarillas. 

Pero el Club de los Perfectos era otra cosa. 

Para empezar no era ni un galpón ni una cancha. Era una casa en la calle Warnes,                 

con grandes ventanales y una verja alta de rejas negras. Y en el jardín que daba al                 

frente, nada de malvones, dalias y margaritas, sólo palmeras esbeltas, rosales de rosas             

blancas  y gomeros de hojas lustrosas. 

Los sábados por la noche los Perfectos llegaban al club con sus ropas planchadas y               

sus  corbatas  brillantes.  Como  eran  perfectamente puntuales llegaban todos juntos. 

Se sentaban alrededor de la mesa con mantel almidonado y vajilla deslumbrante.            

Comían tranquilos y educados. Masticaban bien. Sonreían. Nunca parecían tener          

hambre.  Ni  apuro.  Ni  sueño.  Ni  rabia.  Ni ganas. Ni celos. Ni frío. 

Tan diferentes eran, que a los floridenses se les hizo costumbre eso de ir a visitar el                 

Club de los Perfectos. Bueno, visitar es una manera de decir porque al Club de los                

Perfectos  sólo  entraban  Perfectos, y los demás miraban de afuera. 

Lo cierto es que, a eso de las siete de la tarde, en cuanto terminaba el partido, los                  

del Deportivo Santa Rita se venían en patota a la calle Warnes y, a eso de las ocho,                  

antes de ir para el baile del Social Juan B. Justo, las parejas de novios pasaban por                 

la  calle  Warnes para echarles una ojeadita a los Perfectos. 

Los floridenses se apretaban todos junto a la verja. Eran un montón, pero ninguno              

era perfecto. Estaba doña Clementina, llena de arrugas; el nieto de don Braulio, que              

era un poco bizco; el chico del almacén, que era petiso; Antonia, llena de pecas… y                

chicos que usaban aparatos en los dientes, chicos que a veces se comían las uñas,               

chicos que a veces se hacían pis encima, chicos con mocos, muchachos que clavaban              

los dientes en sánguches de milanesa porque tenían hambre y chicas un poco despeinadas              

porque había viento. 



Los sábados por la noche el Club de los Perfectos estaba siempre rodeado de              

floridenses. Y fue por eso que, cuando pasó lo que tenía que pasar, hubo muchos que                

pudieron contarlo. 

Resulta que estaban ahí los Perfectos, tan perfectos como siempre reunidos alrededor            

de la mesa, perfectamente bronceados porque era verano y perfectamente frescos y            

perfumados,  cuando  pasó lo que tenía que pasar. 

Pasó una cucaracha. 

Una cucaracha lisita, negra, brillante, en cierto modo una cucaracha perfecta, que            

trepó lentamente por el mantel almidonado y empezó a caminar, perfectamente serena,            

por entre los platos. 

El primero que la vio fue un Perfecto de saco blanco y corbata a rayas,               

perfectamente  rubio.  La  cucaracha  se  acercaba,  pacíficamente, hacia su plato. 

El Perfecto rubio se puso de pie… demasiado bruscamente, porque volcó la silla,             

empujó con el codo el plato decorado, que se estrelló contra el piso, y derramó el                

vino  tinto  de  su  copa  labrada  sobre la Perfecta de vestido blanco. 

La cucaracha entre tanto, posiblemente sorda y seguramente valiente, seguía          

recorriendo  la  mesa,  desviándose  sin  sobresaltos cuando se le interponía algún plato. 

Los Perfectos en cambio sí que parecían sobresaltados. Había algunos que se subían a              

las sillas y gritaban pidiendo ayuda, y otros que se comían velozmente las uñas              

acurrucados en los rincones. Había algunos que lloraban a moco tendido y otros que,              

de  puro  nerviosos, se reían a carcajadas. 

El mantel ya no parecía el mismo, lleno como estaba de platos rotos y copas               

volcadas.  Y  serena,  parsimoniosa  la  manchita  negra  y lustrosa proseguía su camino. 

Los floridenses que estaban junto a la reja al principio no entendían. Se agolpaban              

para ver mejor, los de la primera fila les pasaban noticias a los de atrás. Aníbal, el                 

relator de los partidos amistosos, se trepó a lo alto de la verja y empezó a transmitir los                  

acontecimientos: 

–El Perfecto de la Camisa a Cuadros se cae de espaldas. Rueda. Quiere ponerse de               

pie, trastabilla y cae sobre la Perfecta del Collar de Nácar. La Perfecta del Collar de                

Nácar pierde la peluca. Se arroja al suelo y camina en cuatro patas tratando de               

recuperarla. El Perfecto del Traje Azul tropieza con ella, pierde el equilibrio y cae…              

Cae también  su  dentadura,  que  golpea  ruidosamente  contra  la  pata  de  la mesa… 



Arrugados, despeinados, manchados y llorosos, los Perfectos fueron abandonando la          

casa de la calle Warnes. Los floridenses los miraban salir y no podían casi              

reconocerlos. Algunos estaban pálidos. Otros parecían viejos. Algunos, si se los miraba            

bien,  eran  francamente gordos. Y todos, uno por uno, estaban muertos de miedo. 

A los floridenses más burlones les daba un poco de risa. 

Los floridenses más comprensivos les sonreían y les daban la bienvenida: al fin de              

cuentas  no  era  tan  malo  estar  de  este  lado  de la reja. 

De  más  está  decir  que  ese  mismo  día  se  disolvió  el  Club  de  los Perfectos. 

Y cuentan en el barrio que los sábados por la tarde algunos de los que fueron sus                 

socios llegan cansados y hambrientos del Deportivo Santa Rita y que otros van, un              

poco  despeinados,  al  Social  Juan  B. Justo. 

Cuentan  también  que  en  la  casa  de  la  calle  Warnes  ahora  crecen malvones. 

Y parece que así es mucho mejor que antes.  


